
ellos dos, porque saben que
para el niño va a ser una sorpre-
sa. Quizá, si hubiera otros niños,
estos tuvieran mucha menos com-
pasión por un osito que no es el
suyo propio.

RRaassggooss:: Poco inteligente, Lento

PPooddeerreess:: Al transformase, la suavidad
del osito de peluche se torna en
unas garras y dientes muy afilados,
con los que puede hacer mucho
daño. El pelo se vuelve recio y duro.
Además, los ojos del osito se inyectan en
sangre.

DDeebbiilliiddaaddeess:: Ninguna en especial.

PPuunnttooss ddee TTeerrrroorr:: 8

LLAA OOSSCCUURRIIDDAADD
Mi amigo y yo nos habíamos ido
a la vieja fábrica, a romper cosas.
Llevábamos una linterna, porque
allí no se ve nada, de lo apartada
que está. Pero se puso a hacer el
gracioso, y la apagó. Se cerró la
puerta y, como en esa habitación no
había ventanas, no entraba ni siquie-
ra la luz de las estrellas. Tampoco se
veía al monstruo, pero se notaba que
se acercaba y del miedo que teníamos
no pudimos encender la linterna.
Corrimos, pero no se veía, y nos caí-
mos. A él se le cayó la linterna, y yo
la encontré de casualidad. La
encendí y cuando le enfoqué vi
como caía al suelo y una sombra
muy grande y muy oscura se iba.
No se veía nada más.

La oscuridad es uno de los miedos
más generalizados del mundo. ¿Qué
niño no ha tenido miedo a la oscuridad?
¿Y qué adulto no siente, cuando menos,
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después de arroparle con la
manta de ositos; duérmete niño,
duérmete ya, que viene el Coco y
te comerá…  Mamá se fue, y Luis
seguía chillando. Yo me dormí, no

me molesta que chille. Luego vino
mamá y gritó mucho porque Luis ya
no estaba. Se lo comió el Coco.

No voy a contar la historia del coco,
está tan enraizada en el subcons-
ciente infantil que ni siquiera ha de

recurrir a explicaciones o historias
necesarias normalmente para que los

niños crean que un monstruo exis-
te. Los niños escuchan la adver-
tencia en las nanas, mucho antes
de entender su significado:

Duermete niño duermete  ya, 
que viene el Coco

y te comerá...

El coco no tiene forma, o mejor dicho
tiene todas las formas que desee o
que los Niños esperen, un hombre
vestido con un abrigo largo, una cria-

tura bestial con afilados dientes, una
figura plagada de bocas que se abren
para tragarte. Sin embargo, casi siempre
es una figura antropomórfica y de gran
envergadura y luce una gran boca de
afilados dientes. Nadie dormido escu-
chará nada que él haga en una casa o
sus gritos, sólo podrán ser despertados
por los chillidos de sus víctimas.

RRaassggooss:: Aterrador, Boca gigantesca

PPooddeerreess:: El Coco puede saber quién
se ha dormido y quién no. Y le
resulta muy sencillo comerse a
cualquiera sea cual sea su tamaño,

gracias a su enorme boca. También es
capaz de ocultarse en las sombras y
aparecer de ellas repentinamente.

DDeebbiilliiddaaddeess:: No puede hacer daño ni
interactuar directamente con los que
duermen. 

PPuunnttooss ddee TTeerrrroorr:: 20

EELL OOSSIITTOO DDEE PPEELLUUCCHHEE
Yo siempre fui su amigo, snif… ¿por
qué me hizo eso?  Siempre nos dor-
mimos juntos, él está muy calentito
para dormir y así no me duelen las
sábanas frías. Me estaba poniendo el
pijama, contándole lo que había
hecho en el cole y vi como saltaba de
la almohada y gritaba. Se tiró encima
de mí y me hizo daño, porque ya no
estaba suave. Raspa, y sus uñas cor-
tan mucho. Aunque el médico me
diga que ha sido mi hermano chico
me da igual. Ha sido mi osito Bobo,
que se volvió loco.

Son buenos compañeros de los niños.
Duermen con ellos y, normalmente,
puede que se cuenten cosas entre ellos.
Muchas veces, los osos protegen a lo
niños de la oscuridad, pues tener
alguien a quien abrazar ayuda mucho.
Pero en ocasiones, sin ninguna razón
aparente, los amigos, los tiernos ositos,
se transforman en seres infernales y
atacan a sus compañeros de sueños y
juegos, les persiguen sin descanso si
huyen, con sus garras y dientes prepa-
rados para morder, los ojos encendi-
dos…  No quieren nada, simplemente
se han cansado de servir de acomodo
para el cuerpecito del niño y, para
variar, quieren ir algo más allá de
abrazarlo. Quieren sentir la ternura
del niño en el sentido más literal, cla-
var sus dientes y sus garras en su
cuerpo, y hacerle llorar. Prefieren
hacerlo siempre cuando están solos
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